
28 de agosto: San Agustín, obispo y doctor de la
Iglesia

Texto del Evangelio (Mt  23,8-12):  En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: «Vosotros no os

dejéis llamar “Rabbí”, porque uno solo es vuestro Maestro; y vosotros sois todos hermanos. Ni

llaméis a nadie “Padre” vuestro en la tierra, porque uno solo es vuestro Padre: el del cielo. Ni

tampoco os dejéis llamar “Directores”, porque uno solo es vuestro Director: el Cristo. El mayor

entre vosotros será vuestro servidor. Pues el que se ensalce, será humillado; y el que se humille,

será ensalzado».

«El mayor entre vosotros será vuestro servidor»

Mons. José Ignacio ALEMANY Grau, Obispo Emérito de Chachapoyas
(Chachapoyas, Perú)

Hoy, como siempre, los humanos andamos a la caza de títulos, buscando ser alguien en medio de esta

selva de capacitaciones. Jesús nos sale al paso explicando cómo debe prepararse el cristiano para

conseguir los títulos más importantes y ser especialistas en el Reino de Dios.

«Uno solo es vuestro Padre, el del cielo» (Mt 23,9) y nosotros debemos aprender de Él para ser los

pequeños padres de familia en el hogar. Benedicto XVI nos recuerda: «Sólo quien es atraído por Dios

Padre y lo escucha, puede creer en Jesús, encontrarlo y nutrirse de Él». Viviendo una sincera filiación

como Jesús, tendremos derecho a llamarnos padres, siempre con la minúscula de la humildad.

Para el título de director hay que dejarse enseñar y dirigir por Cristo «porque uno solo es vuestro

Director, el Cristo», y así orientar a los hermanos más pequeños. De nuevo, el Papa Benedicto te da el

secreto: «Cuando te conquista el fuego de la mirada de Cristo, ningún sacrificio parece grande para

seguirlo y darle lo mejor».

Finalmente, para adquirir el título de maestro y enseñar a otros, hay que hacerse pequeño y aprender del

único Maestro que es Cristo, “manso y humilde”. La única condición, por tanto, para todos estos títulos es

la humildad verdadera porque «el que se enaltece será humillado y el que se humilla será ensalzado»

(Mt 23,12).

De todas formas, el máximo doctorado se da cuando uno se especializa sirviendo por amor, como lo hizo

el Maestro, porque «el mayor entre vosotros será vuestro servidor» (Mt 23,11). San Agustín nos enseña:



«Cuanto más humildes, más grandes».

Todos estos títulos los mereció este Santo Doctor, San Agustín, a quien hoy celebramos. Nos vendrá bien

esta recomendación que él nos da para conseguirlos: «Para alcanzar las alturas, necesitas de una

escalera. Para alcanzar la altura de la grandeza, usa la escalera de la humildad».

Pensamientos para el Evangelio de hoy

«Intenta adquirir las virtudes que crees que les faltan a tus hermanos. Entonces ya no verás sus defectos,
porque ya no los tendrás» (San Agustín)

«San Agustín fue un hombre, que comete errores, toma también caminos equivocados, peca; pero no
pierde la inquietud de la búsqueda espiritual. Y de este modo descubre que Dios le esperaba; más aún,
que jamás había dejado de buscarle Él primero» (Francisco)

«El hombre está hecho para vivir en comunión con Dios, en quien encuentra su dicha. ‘Cuando yo me
adhiera a ti con todo mi ser, no habrá ya para mi penas ni pruebas, y mi vida, toda llena de ti, será plena’
(San Agustín)» (Catecismo de la Iglesia Católica, nº 45)


